
-■I

... **̂
Ayuntamiento de Madrid



C ) L i ^

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Notas de  un tirador 

- . de pa lom as - -

Cartilla para la Historia 

del Tiro de Pichón 

en Hodrid
POR

]ÁVIER DE ORTUETÁ
48827

M adrid , 1935

Ayuntamiento de Madrid



E S  PROPIEDAD

Ayuntamiento de Madrid



J^a la éra s  p r e v ia s

H e recop ilado  a lg u n o s a p u n tes  d e  H is to r ia  del 

■ T ir o  de P ic h ó n , en  M a d r id , qu e, s i  h o y  so n  basr  

ta n te  con ocidos, pu eden  tener a lgú n  in terés e l  día  

d e  m añana.

M i  cu rio s id a d  y  m i larga v id a  de tira d o r  m e  han  

hech o saber a lg o  que q u izá  n o  co n o zca n  b ien  to d o s  

¡Qs a fic ion ados. H e de hacer con star qu e n o  h ablaré  

de técnica de tiro , p o rq u e  n i  sé su fic ien te  n i  creo  

que las explicacion es sirvan  para  g ran  cosa.

E scrib iré o b je tiv a m en te , h u y e n d o  cu a n to  pu e­

da  de m i tendencia  a l co m en ta rio , qu e, en  d e fin i­

tiv a , sería la  in discreción  m o le s ta  pa ra  a lg u n o , sin  

agradar a  nadie. N o  esperéis, p o r  ta n to , la  anéc­

d o ta  n i la lección. S en cillam en te  leeréis a lg u n o s da ­

to s  d e  H is to ria .
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Notas p a ra  la Historia del Tiro de 

Pichón de la C a sa  de  C am po

A N T E C E D E N T E S
N o  es fácil precisar la fecha en que em p ezó  a 

practicarse el tiro a las palom as.

S ab id o  es que ex isten  d os m odalidades p rin ci­

pales de practicar este deporte; a b razo  y  en cajas.

E l tiro a b razo  es m u y  an tigu o . Su  práctica se 

ex ten d ió  por la costa m editerránea. H o y , aunque 

a veces se tiro en  esta form a en to d o s  lo s  cam pos 

de T ir o  de P ich ó n  de España, la a fición  se con ­

serva m ás v iva  en L evante, hasta el extrem o que 

en m uchos sitios se conoce el tiro a b razo  con  el 

n om bre de tiro a la valenciana. E! tiro  a b razo  está 

h o y  desvirtuado. E m p ezó  siendo una p ugn a entre 

el tirador y  el co lo m b a ire ;  h o y  suele ser u na lucha  

entre concursantes. E n el an tigu o  p a c to , el tirador 

daba una cantidad  por cada tiro  errado: en cam ­

bio . quedaba sin  pagar nada, con  la propirdad de 

la palom a que m ataba. E n  Italia  tam bién  se prac-,.-- 

ticó  este deporte m ucho antes' que el tiro en 

jas, especialm ente en Sicilia ( 1 ) .

( I )  V c a s e  ^ r a i i c é s c h t  .M a n u a U  d e l  c a c d a t o r e ,  M a n ila l  H o .-p ll . M ilá n
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E l o fic io  de c o lo m b a ite  o  lan zad or de palom as  

es característico del tip o  va lenciano. R equiere larga 

práctica, con ocim ien to  del tirador y  del ga n a d o  y  

condiciones de fuerza. ligereza, astucia y  hasta p si­
cológicas.

E l tiro  suele ser d ifíc il y  de v istosid ad  para el 

espectador, porque el p ich ón , bien elegido, ayu d ad o  

p o r  el v ien to  y  p or la fuerza del técnico que lo  la n ­

za, tom a gran velocidad  y  hace regates, por lo  que 

m uchas veces tiene la  m u erte  a gran distancia y  a l­
tura.

H o y  h a  decaído e l 't ir o  a  brazo p or convertirte, 

com o he d ich o , en pugna entre concursantes y  es­

tar el é x ito  o  el fracaso de cada tirador su jeto  a la  

v o lu n ta d  del co lom ba ire . Fácilm ente com prenderá  

el m ás p ro fan o  que de la elección del ‘pájaro y 

de la vio lencia  y  dirección que se le im pu lse d epen­

de la m ayor o  m enor d ificu ltad  del tiro . L a  debi­

lid ad  hum ana es grande, y  m a y o r  s i se atraviesan  

cantidades de d inero  o  vanidades..regionales. S i en ­

contrásem os al hom b re ín tegro  y  puro p or exce­

lencia, n o  p odríam os evitar que la sim p atía  o  a n ti­

p atía  le in flu yeran , aun contra su  vo lu n tad .

Se u -o , adem ás del pa cto , otra form a de tirar a
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b razo, la llam ada a b ro m a . E sta era puram ente una  

diversión  propia del carácter m editerráneo, a l que 

encanta quem ar p ó lvora . T o d o  el que pagaba una  

pequeña cantidad ten ía derecho a disparar sobre la 

p alom a que so ltab a el co lo m b a ire , y  que había de 

parar pr encim a de una cuerda. U n  Ju rad o ad ju d i­

caba el an im al m urrto  al que creía que era su  p r i­

m er m a tador .

M odernam ente, en a lgu n os T ir o s  extranjeros, se 

practica el truc, que es un  derivado del tiro a bra­

z o . C onsiste en que u n o  o  varios h om bres se in tro ­

duzcan en una zan ja , ocu lto s a la v ista  del tirador, 

y , desde a llí, suelten  vio lentam en te lo s  p ichones, 

generalm ente de cola.

E l tiro de p ich ón  en cajas, el m ás vu lgarizad o  

y  del que únicam ente vam os a ocuparnos, consiste  

en colocarse el tirador a determ inada d istancia, que 

varía entre veinte y  treinta y  un  m etros, frente a 

cinco jaulas o  cajas, en cada una de las cuales h ay  

una p alom a, y  pedir se abra la que la suerte d e­

signe. D isparará sobre el p ich ón , que deberá caer 

y  ser recogido d entro de un  radio determ inado, h o y  

de d iez  y  lie te  m etros, según  acuerdo de la Fedc-
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ración Internacional, E n  Bruselas se ha tirado  

en 1 9 3 5  con  radio de quince m etros.

A l  m argen del tiro de p ich ón  h a y  que anotar  

el tiro  al p la to  (p ig íó n  d ’a rg ile ) .  E sta m odalidad  

h a tom ad o  gran im portancia; prim ero, en lo s  p a í­

ses en que está p ro h ib id o  el tiro en cajas; después, 

en lo s  dem ás, por la carestía de las palom as.

E l tiro  al p la to  es relativam ente m odern o. E m ­

p ezó  en A m érica del N o rte , hacia 1 8 7 0 . tirándose 

sobre b olas de v id rio . Parece que el in ven tor fué 

el capitán B ogardu s. tirador m uy h áb il, que llam ó  

a su creación G lass^ ba ll tráp  sc b o o tin g . P oster ior­

m ente se su stitu yeron  las b olas d é 'v id rio  p or otras 

de m adera, recubiertas de un  papel' fu lm inarite, para 

producir d eton ación  y  llam a al ser tocadas p or lo s  

proyectiles. ■' '' ■'

P oco  tiem po’ después las b olas fueron  sustítu ídas  

por p equeños p la tos de'barro. M áq u in a  d e lan zar­

lo s  y  p la tos fueron  ideados p o r  G eórge iL igbw cky, 
en C in cin n ati. . . : . .

H o y  h a y  grandes tiradores cfit esta especialidad. 

D estaca el h ú n garo  doctor L u m n iz ier , que en un  

concurso rom p ió  d o s c ie n to s - f la to s - s in  errar u no  

s o ló . 'E l  cam peón  del m ú n d o  d e 1-93-4; M o n ta g h .'

Ayuntamiento de Madrid
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rom p ió , en B udapest, trescientos dos, de trescientos 
veinte tirados.

A I hablar de la H istor ia  d el T ir o  de P ich ón  en 

la C asa de C am p o de M adrid, h em os de referirnos 

siem pre al tiro  en cajas. A u n q u e m uchas veces se 

h a tirado a b razo , lo  que se h a  practicado con  asi­

d u idad, y  del que se h an  dado im p ortan tísim os co n ­

cursos, ha sid o  el antes m encionado.

E l tiro en cajas tu v o  su  origen en Inglaterra. N o  

p od em os precisar la fecha en que em p ezó , pero  n o  

es m u y  anterior a 1 8 3 0 . Su  p rin cip io  fu e a lgo  e x ­

trañ o  y  cuadra b ien  con  la idea de hunroristas que 

se tiene de los ingleses. A  u n os cazadores, probable­

m ente guardas y  furtivos, se Ies ocurrió m edir su 

h abilidad  en el tiro  al vu elo , y  para e llo  idearon  

m eter palom as en h o y o s  h echos en la tierra, cu­

b iertos con  som breros v ie jo s y  su jetos con  cuer­

das; al tirar de una cuerda y  verse la p a lom a libre 

de su  p risión , salía v o la n d o , y  la disparaban. La 

d iversión  fué ganando adeptos, y , m ás adelante, los  

som breros y las cuerdas fu eron  su stitu id os por ca­

ja s  y  m áquinas. E n 1 8 5 6 , el conde S tam ford  fu n ­

d ó  el C lu b  d e  O ld s  h a ts  (som breros v ie jo s ) , en  una  

tab ern a-así llam ada, en  el c-am ino• de U xb ried ge.

Ayuntamiento de Madrid
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cerca de L ondres. D o n d e  prim ero se em plearon las 

cajas con  tram pa fue en H o rn n ey  W o o d  H o o se . 

P ro n to  se establecieron lo s  fam osos C írcu lo  H ur-  

lin g h a m  y  G u n  C lu b  de L ondres. A ctualm ente n o  

se tira a l p ich ón  en Inglaterra, por p roh ib ición  

legal.

Según la obra del b arón  de V a u x  “L e S port en 

France", se in trod u jo  el tiro  de p ich ón  en París  

hacia 1831  ( 1 ) .  U n  reñor llam ad o B y ro n  in sta ló  

el cam po en lo s  jardines de R iv o li, d on d e estu vo  

hasta que la creciente p ob lac ión  de París o b lig ó  a 

em igrar a lo s  tiradores, que fueron  a establecerse al 

barrio M on ceau  y , posteriorm ente, a la Puerta D a u -  

phin e, ya b a jo  la dirección de lo s  arm eros G astin - 

ne R euette, casa que tiene en la actualidad el T ir o  

de Issy le M o lin ea u x . d on d e está establecida la S o ­

ciedad "L a Faiseau” . E n  1 8 6 6  re fu n d ó  la S ocie­

dad del B o is  de B o u lo g n e , en  el C írcu lo  de P a ti­

nadores, con  una cuota anual de cien francos por  

socio . S u  prim er Presidente fue el m arqués de M or-  

n ay, y  su  sucesor, el P ríncipe J o a q u ín  M urat.

A lg u n o s añ os m ás tarde se in sta ló  el T ir o  de 

M on te C ario , h o y  verdadera M eca del tirador de 

pich ones. E s tá  adm irablem ente in sta lad o , debajo del

Ayuntamiento de Madrid
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C asin o , m iran do al mar, en  m agn ífica  situ ación  de 

lu z  y  v ien to . E l G ran P rem io  del C asin o  se d ispu tó  

p or prim era v ez  en 1 8 7 2 . gan án d o lo  el am ericano  

L orillard . E l prim er C am p eon ato  U niversa l se tiró  

en  1 8 8 3 . y  lo  g a n ó  R . J , J . L afon d .

D espués h u b o  o  h a y  T ir o s  en B ruselas, V ien a , 

B erlín . San Petersburgo, M oscou , L isboa . O p orto , 

R om a, M ilán . P alerm o, B udapest, etc., y  en m u ­

ch os balnearios y  p layas de m oda.

E n E spaña la prim er Sociedad que se fu n d ó  fué 

c l G un C lu b  de Jerez de la F rontera, en el año  

1 8 6 8 ;  p oco  después, la de Sevilla , y , en  1 8 7 6 , la 

de la Casa de C am p o, de M adrid.

H o y  h ay  T ir o s  de p ich ón  de im portancia en 

M ad rid . B arcelona, V alen cia , A lican te, M urcia. 

G ranada, M álaga , Sevilla , Jerez, P u erto  de Santa  

M aría , C ád iz, H u elva , B ad ajoz , B urgos, Santander, 

G ordejuela (V iz c a y a )  y  S an  Sebastián.

Ayuntamiento de Madrid
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La Sociedad! Tiro de  Pichón 

de M ad rid

L a Casa de C am po pasó  a ser p osesión  del P a ­

tr im on io  R eal en  el a ñ o  1 5 6 2 , en que la  adquirió  

F elipe II a lo s  herederos de d o n  Fadrique V argas, 

lo s  señores a lo s  que sirv ió  S an  Isidro, patrón  de 

lo s  m adrileños. Se llam aba por entonces Casa y  

B osq u e de la Sagra: las armas de lo s  V argas f ig u ­

raron, por expreso deseo de F elipe II, u nidas a las 

de lo s  reyes en todas las dependencias de la finca, 

según afirm a Q uadrado en sus R ecu erdos y  b ellezas  

de E spaña.

F elipe IV , con  su preferencia hacia el B u en  R e­

tiro  y  la Z arzuela, h iz o  que la Casa de C am po  

quedara a lgo  abandonada, hasta que d o n  F ern an ­

d o , el h ijo  de F elipe V ,  h iz o  nuevas adquisiciones  

de terreno y  dedicó fo n d o s para su  cu idado. A s í la 

en con tró  el gran rey C arlos III, que, llevad o  de 

su afición  a la caza, y  h a lla n d o  a p rop ósito  el s i­

t io . m an d ó  construir en 1 7 3 6  la tapia que la t o ­

rea, obra que n o  term inó hasta doce añ os m ás tar­

de, y  costó  6 2 3 .4 1 1  reales y  2 2  m aravedises, tegún
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d atos de la Ju n ta  de A rb oles y  B osques, que se en ­

cuentran en el A rch ivo  de Palacio.

E n  1 8 4 2  y  principio.s del 4 3  causaba tales d a­

ñ os la abundancia de conejos, que se descastaron por 

orden de A rguelles; pero m ás tarde, en  1 8 4 5 , v o l­

v ió  a destinarse la p o:esión  a la caza, y  se echaron  

8 0 0  m achos y  2 0 0  hem bras, tra id os de A ran ju ez. 

L a entresaca que se h iz o  a los dos añ os fue de 

1 8 .1 9 3  conejos.

E n  1 8 7 6 , por in iciativa del duque de H uesear y  

del conde de V illa n u ev a , a lo s  que se u n ió  p ron to  

el conde de C arlet, se acordó fundar en  M adrid  una  

Sociedad de T ir o  de P ich ó n . P o r  sugerencia del 

ú ltim o  de lo s  citados señores, p id ieron  audiencia al 

rey d o n  A lfo n so  X II  para darle cuenta del asu n ­

to . A co g ió  el m onarca el p royecto  con  entusiasm o, 

y  aceptó la Presidencia h onoraria  de la Sociedad; 

adem ás, p u so  a d isp osición  de su s v isitantes la Casa 

de C am p o para que eligieran  el terreno que co n ­

sideraran m ás adecuado para la instalación  de un  

cam p o de tiro . Fué acordado constru irle en terre­

n os del H ip ód rom o, m u y  p ró x im o  al cam ino  

r.na la puerta de C astilla  a la de M edianil.

E n  d icho tereno, m u y  b o n ito , pero técnicam

Ayuntamiento de Madrid
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d efectuoso, se ha tirado desde 1 8 7 6  h asta  el 11 de 

abril de 1 9 3 1 .

T r a s  del é x ito  in icia l de lo s  tres señores citados, 

con v in ieron , en u n ió n  de lo s  m arqueses de A lca-  

ñices, P eñ a flo r , Caracena y  C am p o Sagrado, en en -, 

v iar una circular a lo s  m ás destacados a ficionad os al 

deporte de la escopeta para que asistieran a u na J u n ­

ta preparatoria de la fu n d ación  de la Sociedad.

E ! d ía  3 de febrero de 1 8 7 6  se celebró la p ro­

yectada Ju n ta  en e l palacio de L iria , b ajo  la Pre­

sidencia del conde de C arlet. E n tre presentes y  ad ­

heridos se con tó  con  la  con form idad  de setenta y  

cinco a ficion ad os, que nom braron  la  sigu iente J u n ­

ta D ire c t iv a :

Presidente h on orario : S. M . el R ey .

Presidente e fectivo : Sr. M arqués de A lcañices.

V icepresidente; M arqués de P eñ aflor.

D irectores;
D u q u e de Huéscar.

C on d e d e Carlet.

T esorero: M arqués de V illa g o n z a lo ,

C on tad or; D o n  S cip ión  M o r illo .

Secretarios:
D o n  F elician o L iniers.
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D o n  R afael Im az.

D o n  José O sorio.

M arqués de Caracena.

C ond e de Santiago .

C ond e de V illan u eva .

Se acordó fijar la cuota  de entrada en veinticinco  

pesetas, y  la anual en treinta, pagadas por adelan­

tad o . E l día 2  de m arzo fueron aprobados lo s  E s­

ta tu tos por el G ob ierno C iv il de la provincia .

E ntre lo s  com ponentes de la  n ueva Sociedad  

figuraban nom bres m uy destacados: u nos, en  la 

aristocracia, com o el duque de A lb a , el de Fernán- 

N ú ñ e z  y  el m arqués de A lcañices; o tros, en la vida  

financiera, com o el m arqués de Salam anca: a lgu no, 

en la p olítica , com o d o n  Francisco R om ero  R o ­

bledo.
L a segunda Ju nta  se celebró el 12  de febrero, y  

en  ella el conde de C arlet dice que trop ieza con  

grandes d ificu ltades para la  ad qu isic ión  de p a lo ­

m as, porque tod os lo s  propietarios se n iegan  a ven ­

derlas a causa de la cría. T a n  só lo  espera en con ­

trar núm ero— n o  de buena calidad— para probar

la m aquinaria.
E l día 16 de abril vu elve  a reunirse el C om ité ,
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y . en verdad, la Ju n ta  es curiosa. L o  ocurrido en 

ella dem uestra, o  fa lta  de d ip lom acia , cosa harto  

d ifícil, dada la clase de personas que in tervinieron , 

o  sobra de p o litiq u eo  de m aniob ra , cosa m ás pre­
sum ible.

E l conde de C arlet in form a a la J u n ta  de que 

n o  puede d isponer de palom as para e l ,  d ía que se 

ha señalado la inauguración , yyd ice que será pre­

ciso retrasar la fecha. E l duque de Huéscar, en fu n ­

ciones de Presidente, responde que a p  h a y  que re­

trasar la fecha de apertura, fijad a  por el R e y  para 

el d ía  2 4 , y  que habrá palom as porque el, m aiq u és  

de Salam anca ha puesto  cien pares a d isposición  

de la Sociedad. ¿Por qué el duque, d e Hqéscar y  

Salam anca n o  advirtieron  antes a C arlet. y  por  

qué en el acta de la J u n ta  se hace resaltar el fra­

caso del ú ltim o ?  M isterio . ;

L a cuestión  del gan ad o , que siem pre h a  sid o  la  ■ 

preocupación de todas las Sociedades de T ir o , s i ­

g u ió  d and o qué hacer a la de la Casa de C am p o:  

E l 10  de octubre del 7 7 , el señor Im az da cuenta  

de que la v iruela hace grandes, d estrozos e n -e l p a­

lom ar. E l 2 2  de n oviem bre del 7 8  se lee u na co m u ­

nicación del Ju zg a d o  de Prim era Instancia del D is ­
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tr ito  de la U n iversid ad  para s i la Ju n ta  quiere m o s­

trarse parte en la dem anda de P a b lo  G o n zá le z  para 

;er declarado pobre y  p leitear con  la Sociedad por  

una deuda de palom as ( 1 ) .

C o m o  n o ta  m u y  curiosa para el a ficionad o, h e de 

señalar que el p rim itivo  radio del tiro  fu e de cien 

m etros. U n o s  socios se quejaron  a la J u n ta  D irec­

tiva  porque con  la cuerda que le lim itab a , que es­

taba sin  p in tar, n o  p od ía  apreciarse a sim p le vista  

si lo s  pájaros caían dentro o  fuera. Probablem ente  

aq uí está la  exp licación  de por qué se e lig ió  un  te­

rreno que técnicam ente es d efectuoso: Era preciso  

buscar una llanura de cien m etros de radio y  sin  ár­

boles, cosa que n o  era fácil; por eso h u b o  de ir a 

terrenos del H ip ó d ro m o , donde la  exp lan ación  es­

taba hecha.

E l añ o  1 8 8 0  la Sociedad constru ye su  prim er 

chalet. E l i 7 .de m arzo  celebra Ju n ta  general “para 

acordar d efin itivam ente sobre la  ed ificación  de un  

m a g n ific o  k iosco  en el s it io  del T ir o  de la Casa de 

C am p o , y  lo s  m ed ios de adquirir lo s  fo n d o s  in d is­

pensables a cubrir un  presupuesto que pasa de se-

(I) Datos, tocios los-aiileriores. tomados de las actas de la Sociedad 
Tiro de Pichón do M acirid'■
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senta m il reales. M ás de d o s  terceras partes se han  

reunido por d on acion es particulares de a lgu n os so ­

cios, h ab ien d o  dado S. M . el R ey  1 0 .0 0 0  reales. 

L os m il duros restantes se obtend rán  por m edio  de 

la rifa de una herm osa escopeta inglesa. P artiend o  

de la seguridad de tener lo s  fu n d os suficientes, se 

acordó em p ezar desde lu ego  la obra”  ( 1 ) .

Frecuentaban p o r  aquellos años el T ir o ,  y  so lían  

ser lo s  ganadores de prem ios, lo s  m ás destacados afi- 

d o n a d o s  a la  cinegética. E so  de que el tiro de p i­

ch ó n  -es un  deporte que nada tiene que ver con  la  

caza n o  h a  resu ltado verdad en E spaña m ás que 

en contadas excepciones. S o lía n  ganar, com o d igo, 

cazadores de tan to  nom bre com o José A rgá iz , S a n ­

tia g o  U d aeta , E d uardo A nsp ach , R icardo G u illen , 

el m arqués de L ó p ez  B a y o . etc.
M uere el año 85  A lfo n so  X II . E l T ir o  de la  

C asa de C a m p o  guarda lu to , y  n o  reanuda sus  

tiradas hasta diciem bre del 86 ,
V a  m uriendo tam bién  ©1 M adrid  del V e lo z  C lu b ;  

el de Pequeñeces. del padre C o lo m a , y  E l escándalo. 

de A laucón. E l M ad rid  de las duquesas de M ed in a-

( I)  L a  I lu s tra c ió n  V c M tü iia  d e  33 d e  m a f ia  d e  ISSO.
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celi y  L a  T orre , el de la P a tti y  M iss L eona: el del 

m in istro  cazador A lbareda y  e l reclam ista doctor  

G arrido, el que com o pruebas deportivas daba ca­

rreras de cintas a caballo y  excursiones en velocíp e­

d o :  el de lo s  B añ os del M anzanares en el verano, 

precursores de las m odernas p layas y  p iscinas. E l 

M ad rid  de v id a  un  p oco incongruente, com o el 

an u n cio  que apareció por entonces en L a  C o rresp o n ­

den cia  de España'. "Se venden una m ancilla  de b lo n ­

da, unos estribos y  un  u n iform e de gob ern ad or.” 

L a v id a  del T ir o  de la Casa de C am p o transcu­

rre lánguida hasta p rin cip ios del s ig lo  actual. E n  

1 9 0 1  se tira el Prim er C am p eon ato  de E spaña, a 

vein te  p ichones, a vein tisiete m etros. A n tes se h a ­

b ían  tirado otros dos C am p eon atos, p or lo  m enos: 

n o  be p o d id o  saber en qué form a. E n  1 8 9 9  ganó  

c l señor C a n tillo , de la Sociedad de Sevilla . E n  

1 9 0 0 , el señor A lv a re z  Pérez, de M ad rid , con  ca­

torce pichones buenos de catorce tirados; tam p oco  

3C a qué distancia.
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El Tiro en la C a sa  de  C am p o  desde  

el principio del siglo hasta 

la guerra  europeo

E n  el C am p eon ato  de E spaña de 1 9 0 0  tom an  

parte cincuenta y  tres escopetas. H a n  id o  desapa­

reciendo lo s  tiradores del R ein ad o  de A lfo n so  X II ,  

de lo s  que ya  p ocos frecuentan el T ir o . L ó p ez  

B a y o , U d aeta  y  el m arqués de V illa m a y o r  son  de 

lo s  ú ltim o s  en retirarse.

Aparecen, en cam bio, lo s  jóven es que llenarán la  

H istoria  del T ir o  de lo s  prim eros quince añ os del 

s ig lo : el conde de O 'B ríen , el m arqués de V illa v i-  

ciosa, L u ciano O cboa, el m arqués de N ájera , Isi­

d oro U r z á iz  y  Federico L u q u e, de M ad rid: lo s  

C am in o , de S evilla ; O sborne, del P u erto  de Santa 

M aría, Sister de V alen cia , etc.

T o d o s  traen afición  y  constancia: van  lo g ra n ­

d o  que el T ir o  prospere y  sea con ocid o  por m ayor  

núm ero de gentes. F in a lm en te tienen  la suerte de 

que el rey d o n  A lfo n s o  X I I I ,  entusiasta de la es­

copeta y  del aire libre, se haga tirador de p ich ón .

E n  1 9 0 4  em pieza el R ey  a frecuentar el T ir o  de
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la Casa de C am po. E l añ o  1 9 0 5  va d on  A lf o n ­

so  X I I I  a unas tiradas populares, a b razo, que o r­

gan iza  la A sociación  de C azadores en  un  T ir o  in s­

ta lad o  detrás de las tapias del R etiro , en lo  que es 

h o y  A ven id a  de M enénd ez P elayo . E s recibido por 

el Presidente de la A sociación , d o n  J u an  M . C o n ­

de, y  por el organ izador, d o n  G regorio M artin ez  

L óp ez . A llí  llam a la aten ción  de to d o s por su  p e­

ricia y  destreza com o tirador ( 1 ) .

E n  enero de 1 9 0 6 , d o n  Ja cin to  M artos, buen  

tirador, que firm aba sus escritos con  el seudónim o  

E l h o m b re  de lo s  bosqu es, pub lica  en  el S p o r t U n i­

versa l u n  interesante artículo de cóm o d on  A lfo n ­

so  X I I I  aprendió  a tirar b ajo  la dirección del inglés  

W atson , director de la W e s L o n d o n  S ch o o tin g  

S ch o o l. del que h ay  una curiosa fo togra fía  ante  

u n  m o n tó n  de trece m illo n es de cartuchos, quem a­

d os en  su  escuela durante seis años.

A ñ o s  m ás tarde, en  1 9 0 9 , o tro  acontecim iento, 

de m u y  d istin ta  ín d o le , v iene a aum entar la im ­

portancia  del T ir o  de p ich ón  en España y , por  

ta n to , en  la Casa de C am po.

-  21 -

(1) Véas« La C u zr  lUistraJa. d« dicho año.
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E l b elga M arquet, que exp lo tab a  el C asin o  de 

San Sebastián, organ iza  en cl m on te U lía  unas 

tiradas in ternacionales, a las que acuden bastantes 

extranjeros; al p ro p io  tiem p o, a lgu n os españoles, 

com o L u ciano O choa, Ju an  G urtubay, el m arqués 

de V illa v íc io sa  y , desde m u ch o  antes, C arlos A n ­

gu lo , em piezan  a frecuentar lo s  T ir o s  de B iarr itz  y  

M on te C ario. E xtran jeros y  nacionales se dan p ro n ­

to  cuenta de que el p ich ón  zu r ito  es el de m ayor  

d ificu ltad , por su  bravura, dureza, velocidad  y  lo  

irregular de su vu elo : desde entonces se considera  

nuestra p alom a azu lada, de cuerpo pequeño y  ala  

grande, com o sin  rival para el deporte de! T ir o .

E n  1 9 1 1, el escritor A . G ilíes p u b licó , en  la re­

v ista  L a  V ie  a  la C am pagn e , u n  artícu lo  en el que  

hace una pintoresca descripción del zu r ito :  " E l 

principal actor— dice— , el p ich ón  españ ol, es d ig ­

n o  del s itio  en  que se le tira. P eq ueño, n ervioso , 

tiene a lgu nas gotas de la sangre generosa que corre 

por las venas de sus dueños: m uestra desconcer­

tante v iveza  y  da regates ráp id os.”

E m p iezan  a pedir de los T ir o s  extranjeros en­

v ío s  de p ich ones españoles, lo  que, si econ óm ica­
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m ente es un perjuicio para nuestros tiradores, d e­

p ortivam ente les da cierta consideración.

L os concursos organ izados por M arquet tu v ie­

ron  v id a  efím era y  p ron to  cesaron, haciéndose, en 

cam bio, una Sociedad de a ficionad os en U lía . N o  

es el tirador español adaptable a ser ex p lo ta d o  por 

organizaciones m ercantilistas. P o r  lo  m ism o que es 

d ep ortivo , le m olesta  verse ob je to  de un  negocio. 

E n  prim er lugar, se quejaban a lgu n os de que n o  

h ab ia  gran form alidad  para establecer el h andicap. 

E l D irector de T ir o ,  barón de L ossy , n o  estaba ele­

g id o  por lo s  tiradores, s in o  im pu esto  p or la Socie­

dad exp lotadora . C o n  razón  o  sin  ella, te  decía que 

ta l D irector n o  se sujetaba a n in g ú n  reglam ento  

para im pon er la distancia a cada tirador, fiján d ose  

para hacerlo, m ás que en nada, en  s i eran o  n o  

buenos clientes del C asin o . E n  segun do lugar, se 

quejaban de que era em peño casi sob rehu m an o re­

sistir a la ten tac ión  de tira r  de la oreja  a Jorge-, al 

que ganaba le daban un  vale para cobrar en la sala 

de ju eg o  del C arino; p or s i esto fuera p oco , a l lle ­

gar a la taq u illa , el cajero, con  v o z  dulce e in si­

nuante, les preguntaba si querían cl im porte en d i­

nero  o  en fichas. C o m o  lo s  tiradores de p ichón
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suelen ser p oco  resistentes a ia ten tación  diabólica.- 

los prem ios n o  pasaban de un  liv ia n o  recuerdo a 

las pocas horas de ganados.

Frente a este m ercantilism o destacaba la seriedad  

y  d ep ortiv ism o de las dem ás Sociedades de T ir o  

españolas, de las que era la m ás destacada la de la 

C asa de C am p o, entre otras m uchas razones, por 

frecuentarla el R ey.

Eran en estos añ os lo s  m ás brillantes tiradores 

de la Sociedad de M adrid  el m arqués de V illa v i-  

ciosa. L u ciano O choa y  el conde de O ’ B rien , ya  

citados.

L a Sociedad tenía gran im portancia , y  si a lgú n  

pero  le p on ían  a lgu n os era ser co to  dem asiado ce­

rrado. C reo que in m ediatam ente dem ostraré que  

esto n o  era verdad.

A n tes quiero consignar que en este p eríodo de 

vid a  deportiva del T ir o  de la Casa de C am p o se 

creó la C opa de E spaña, el p rem io  m ás am b ic io ­

n ad o  p or Sociedades y  tiradores. Se fu n d ó  en 1 9 0 7 ,  

merced a la  in iciativa del a fic ion ad o  J u an  G urtu- 

b a y ; fué un  acierto, p orq ue su p o  despertar en  todas 

las p rovin cias el m ás san to  reg ion a lism o: el de 

ser cada una la m ás genu ina representación de E s­
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paña. La C opa se tira a un  p ich ón , a veinticinco  

m etros. Puede, pues, aspirar a ella  to d o  m ediano  

tirador, aunqite en general la  h an  ganado escopetas 

excelentes. V a  a parar el trofeo a la Sociedad a que 

pertenezca el ganador, y  la lucha por conseguirla  

cj grande. H e v is to  exaltarse el am or regional a 

h om bres de tem peram ento fr ío  hasta la exageración.

La C opa de España ha dado vida a Sociedades 

m odestas. C on sigu ió , por ejem plo, reunir cien to  

ochenta tiradores en H uelva, núm ero desconocido  

e inesperado en aquella ciudad.

D esde su  fun dación , la h an  ganado once veces 

tiradores de Sevilla; seis, de M ad rid ; tres, de B a ­

d a joz; d os, de V alencia; dos, de Jerez; u n o , de 

A licante; u n o , de P uerto  de S anta  M aría, y  u n o , 

de H uelva.
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El Tiro de  lo C o sa  de C am p o  desde 

lo guerra europea  hasta abril de  1931

A hora em p iezo  a hablar com o testigo  presencial. 

Ingresé en  la Sociedad T ir o  de P ich ó n  de M adrid  

en febrero de 1 9 1 3 . Pese al decidido p rop ósito  de 

n o  hablar de m í, n i de política , he de decir que 

y o  era por entonces un  m uchacho de veintitrés años: 

que n o  era aristócrata, n i m illon ario , n i, n atural­

m ente, gran financiero o  gran p o lít ico ;  tan só lo  

ostentaba lo s  t ítu lo s  de persona honrada y  a fic io ­

n ad o  a la escopeta. N ad ie  m e p regu n tó  m ás n i en 

nadie encontré m ás que atenciones inm erecidas de 

am istad  y  de com pañerism o, que siem pre quedaron  

a m i buen criterio de respeto de jerarquías. P erm i­

tiréis que diga que, com o so y  b ien  nacido, jam ás 

olvidaré estos honores. ¡A h ! C onste , para fin a l, 

que, tal v ez  por herencia de sangre vasca, ten go  una  

m ezcla de tim id ez  y  o rg u llo  que m e im pide halagar 

n i pedir favores.

V o lv a m o s  al deporte. E n  la Casa de C am p o , al 

em pezar !a guerra de 1 9 1 4 , van  im pon iénd ose a 

lo s  cam peones an tigu os otros n om bres m ás jóvenes;

t
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K

el R ey  y  c! conde de T orru b ia . L u ciano O cboa  

m uere prem aturam ente; el m arqués de V illa v ic io ta  

va perdiendo v ista  y  el conde de O ’ Brien viene  

cada v e z  m en os por M adrid.

Presidía la Sociedad el d ifu n to  conde de M a-  

ceda. qo.e estableció la correspondencia entre Socie­

dades de T ir o  de E spaña y  el H andicap  U n ico . 

C o m o  m e he propuesto n o  escribir só lo  para téc­

n icos, n o  he de explicaros la im portancia de esta 

obra. Baste consignar que con  ella cada tirador sabe 

a qué d istancia ha de tirar en cualquier T ir o  de 

pichón  de España a que vaya. E sto  de la d istancia, 

para lo : que n o  con ozcáis el T ir o , es de tal tras­

cendencia, que un tirador puede ser m u y  bueno co ­

locado a veintitrés m etros de las jaulas, y  m alísim o  

d iez  m etros m ás atrás. E sta m eritísim a obra del 

conde de M aceda, labor de acercam iento y  fácil 

convivencia  de todas las Sociedades, fué la base que 

ha p erm itid o  llegar a la actual Federación N a c io ­

nal, con  representación en la Internacional.

E l añ o  1 9 2 0  es elegido Presidente de la Sociedad  

T ir o  de P ich ó n  de M adrid  el conde de V illa g o n -  

za lo . Su  p aso por la Presidencia deja tam bién  una 

obra im oortante . E! con d e de V illa g o n z a lo  ideó
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un  aparato para cargar de palom as las cajas por  

una galería subterránea, lo  que hace que esté m ás 

lim p io  el cam po de tiro , y  perm ite tirar un 2 0  por 

1 0 0  m ás de p ichones a la hora. E l procedim iento  

se p rob ó  en la C asa de C am p o con  gran éx ito , y  se 

ha cop iad o en lo s  cam pos de G u lam en di (S an  Se­

b astián) y  C lu b  D ep o rtiv o  (M a d r id ) . E n  el e x ­

tranjero aún n o  se h a  in sta lado, pero hem os o íd o  

e log io s de cu an tos tiradores lo  conocen.

E n  1 9 2 5  tom a la Presidencia el m arqués del R is­

cal. P or su  esp lend id ez y  a fic ión , levan tó  econó­

m icam ente la Sociedad hasta tener d inero de sobra. 

E l T ir o  de la Casa de C am p o, que nunca padeció  

angustias económ icas, tam p oco  a n d u vo  sobrado de 

dinero hasta que lo  d ir ig ió  R iscal.

Por estos añ os aparece otra nueva generación de 

tiradores: m uchachos jóven es, de condiciones excep­

cionales, com o el m arqués de G uadiaro, el conde 

de V illa d a  y  el de T eb a .

L legam os a l fin a l. E l ad ven im ien to  del régim en  

republicano desbarató la Sociedad. H e procurado es­

cribir lo s  d atos que ten go  de una manera pura­

m ente ob jetiva . H e h ab lad o de cu an to  le í o  vi. esca­

tim an d o  el com entario . P or m i situ ación  de Presi­
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dente de la Sociedad T ir o  de P ich ó n  de M adrid  en 

los prim eros meses de R epública , esta ob jetiv idad  

se hace d ifíc il, pero procuraré conseguirla.

E s u n  h ech o que la m ayoría  de lo s  socios no  

qv.isieron que te  siguiera tirando en la Casa de C am ­

p o : consta en  acta que por e llo  d im itim o s los que 

com p on íam os aquella Ju n ta  D irectiva. Es o tro  h e ­

ch o  que el E stad o cedió la finca al p u eb lo  de M a ­

drid, con  un  concepto, a m i m od o  de ver, erróneo  

de lo  que es e l p u eb lo ,  error que au m en tó  la in ­

transigencia de lo s  concejales socialistas.

L o  ocurrido con  la Casa de C am p o al advenir  

lo s  d iscípu los del ju d ío  M arx a d irigir la p olítica  

española e: del d o m in io  p úb lico . Para el A y u n ta ­

m ien to  que e lig ió  cl p u eb lo  de M adrid  el 12  de 

abril de 19 3 1 .  pueblo  venía a ser s in ó n im o  de pro­

letariado; si los proletarios p od ían  reducirse a los  

inscritos en la U . G . T . ,  ta n to  m ejor. P uestos los  

socialistas a propietarios, y  d ado su  fa lso  concepto  

de propiedad, en tendieron  que era hacer cada u no  

lo  que le daba  la  gana. E l resu ltado h a  sid o  el que 

era de esperar.

La Ju n ta  D irectiva  que sucedió a la que tuve el 

h o n o r  de d irigir n o  tu v o  suerte, y  n o  por falta de
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capacidad y  buen deseo del que la presidió. H o y , de 

hecho, la Sociedad T ir o  de P ich ó n  de M adrid no  

existe . E s de desear que el en tusiasm o de sus d ir i­

gentes encuentre p ro n to  el m o d o  de que resurja.

S i y o  fuera un cronista de sociedad, p odria  daros 

una larga lista  de personas im portantes que desfi­

laron  p or el T ir o  de la Casa de C am p o. N o  lo  

haré. S ó lo  he de consignar que v i a a lg u n o s que 

hacían  exageradas m uestras de adhesión  al R ey  y 

que, cuando lo  creyeron o p o rtu n o  o  conven iente  

a sus intereses particulares, se h icieron  republica­

n os. ¿T ra ic ión ?  M ás b ien  ego ísm o, apego al b ien ­

estar, deseo de figurar... D eb ilid ad es hum anas.

E l día 10  de abril del 31  gané u na copa en la 

C asa de C am p o. E l 1 1 gan ó  otra José  Peña. F u e­

ron  las d os ú ltim as que se d isputaron , quién  sabe 

si d efin itivam ente.

E n la Casa de C am p o transcurrieron las horas  

m ás am ables de m i v id a. M e costó  dejar a llí la 

ju v en tu d , el d iv in o  tesoro.
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El C lub  Deportivo de  Tiro de  Pichón 

de M ad rid

C u an d o  se h u n d ió  la cúpula, h u b o  que ap un ­

talar lo s  m uros. E l año 3 2 , a lgu n os locos  de la 

escopeta em pezam os a reunrnos en C a n to  B lanco , 

finca p róx im a  a M adrid , ju n to  al Sanatorio  de V a l-  

delatas, donde tenía un  T ir o  de p ich ón  el armero 

A rtu ro  Fernández. A l f in  acordam os fundar una 

Sociedad, y , después de varias v icisitudes, el año 33  

quedó co n stitu id o  el C lu b  D ep o rtiv o  de T ir o  de 

P ich ón  de M adrid .

E m p ezó  con  m enos de cincuenta socios, entusias­

tas y decididos. M ediante acuerdo con  el d u eñ o  del 

terreno, se cam bió el em p lazam ien to  del T ir o , se 

con stru yó  u n  ch alet y , m ás adelante, un  subterrá­

neo para cargar las jaulas.

L o  que em p ezó  en la trastienda de una armería, 

en la que h a y  u na preciosa colección de arcabuces y 

escopetas antiguas, llegó  a tener la im portancia de­

seada...

E n  lo s  añ os 3 3 , 3 4  y  3 5  se tiró  en el C lub  

D ep o rtiv o  el C am p eon ato  de España. H an  sido cam-
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peone-: en estos añ os José Sánchez D u rán , de Se­

v illa : F élix  R o ig , de C astellón  de la P lana, y  A g u s­

tín  Labarga, de M adrid.

£ !  añ o  35  gan ó, tam bién para M adrid, la C opa  

de España Labarga. m atan do, en B ad ajoz , treinta  
y  cinco p ichones, dándose el caso extraordinario  

qne desde el pájaro quince quedaron so los tres 

tiradores del C lu b  D ep ortivo .

E l añ o  3 4  organ izó  este C lu b  las primeras t i­

radas internacionales que h a  h ab id o  en la capital 

de España. E n  ellas tu v o  la Sociedad la satisfac­
ción  de o ír  a tiradores tan notab les com o el am eri­

cano W arren, el ita lian o  G uastalla , el checoslovaco  

conde M itr o w sk y , el francés H auzeur y  el belga v iz ­

con d e de B io lle y , que jam ás h ab ían  v is to  p ichones  

que volaran  con  la rapidez y  v io lencia  de nuestros 

zu ritos.

Esta es la pequeña y  b rillante h istoria  de esta 
Sociedad- E n  un  m on te de chaparrales, .frente a las 

lom as castellanas, d on d e las libres entrenan en re­

sistencia a lo s  ga lgos, d on d e se recibe el aire seco  

y  m alh u m orad o  que m andan  las crestas de las p e­

drizas del Guadarram a, u nos cuantos hom bres h u ­

yen  algunas horas de sus penas y  sus trabajos y 

hacen deporte.
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O tros Tiros de  Pichón en M ad rid

A  lo  largo de la h istoria  de estas dos Sociedades 

apuntadas h a  h ab id o  en M adrid  a lgu n os otros T i ­

ros de P ich ó n  de m enos im portancia.

E n  1 8 8 0  se in sta ló  un T ir o  de P a lom as en la 

calle de P ajaritos, frente a donde entonces estaba 

la P la za  de T oro,-. E l nom bre de la calle era algo  

sim b ólico . N o  deb ió  ser un  gran n egocio , y  tu v o  

vida cfim ero, pues só lo  hem os p od id o  encontrar 
cl d ato  citado ( 1 ) .

C uatro añ os después se abrió un  n u evo  s ta n d , del 

cjuc L a  Ilu strac ión  V e n a to r ia  d ijo  lo  sigu iente- 

“N u e v o  T ir o  de P ic h ó n .— D etrás de la estación del 

tranvía de Salam anca se h a  establecido un  nuevo  

T ir o  de P ich ón , que ofrece estar m u y  concurrido  

por toda  d ase de cazadores, A  la com od id ad  de p o ­

der ir en el ferrocarril u rbano se une lo  p oco que 

cucc-ta la entrada y  el d elicioso  recreo, m ás apete­

cible h o y  en tiem po de ved a .” ( 2 )  E ste T ir o  fu n ­

cion ó  a lg u n o s años, y  en  él debutaron  tiradores 

que m ás tarde alcanzaron personalidad en la Casa 

de C am po.

(j) t-íi Ilustración Vcnaf'iria, Alio lil, ti.° 18, pág. 143
(2) Lrt Ilustración Veni^toríu. Año V il, ii.® 8 .
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M ás tarde viene el T ir o  em p lazad o  detrás de la 

tapia del R etiro , del que fué propietario, prim ero, 

un  tal M arian o: después, un  señor C osta , p ro ­

veedor de p ichones, y  m ás tarde, su  v iu da. E n  

este cam po se em p ezó  a practicar el deporte en 1 8 9 4  

ó  95 .  D urante a lgu n os añ os estu vo  arrendado a la 

A sociación  General de C azadores y  Pescadores de 

España, que o rg a n izó  tiradas para sus socios. L os  

añ os en que m ás se practicó el T ir o  en cajas fu é de 

1 9 0 5  al 10.  P or entonces destacó la actuación  de 

un  n otab le cazador y  tirador llam ad o J u an  M anuel 

D ía z .

C u an d o  el T ir o  N a cio n a l ten ía cam po en la M o n -  

cloa, en  lo s  terrenos de detrás del In stitu to  R u b io , 

h o y  C iudad U n iversitar ia , había un  T ir o  de P i ­

ch ón  par .1 uso  de los socios. Servía de s ta n d  de  en ­

trenam iento para lo :  n oveles y  tom ab an  parte en 

la: tiradas a lgu n os a ficionad os que por diversas ra­

zon es n o  ib an  por la Casa de C am p o. P or lo s  años 

25  a 2 8  dieron  en la M on cloa  hasta C am peonatos  

de T ir o  de p ich ón  en cajas, y  las tiradas estuvieron  

bastante concurridas. E n tre io s  asiduos concurren­

tes a esta s ta n d  figuraba el extraord inario  tirador 

A g u stín  G . Labarga.
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E n terrenos p ró x im o s a la C iudad  L ineal existe  

un cam po de tiro que fué del contratista  de p ich o­

nes M ariano M erino , y  b o y  es de sus h ijo s . D e d i­

cados lo s  dueños a la venta  y  exp ortación  de p i­

chones zu ritos, negocio de im portancia , dado el re­

nom bre de nuestra palom a en E uropa, u tiliza n  su 

tiro principalm ente para dar salida en él al ga ­
nado que les sobra.

N o  h ay  n i ha habido m ás T ir o s  de P ich ón  en 

M adrid- A lg u n o s particulares h an  organ izad o en 

fincas de su propiedad alguna tirada aislada, a la  

que só lo  se ha p od id o  concurrir por in v itación . 

N o  recuerdo m ás que tres nom bres: el conde de 

V aldelagrana, la marquesa de A rgüelles y  M ateo  
A zpeicia.

E sta es la h istoria  índice del T ir o  de P ich ó n  en 

M ad rid . C o m o  en toda h istoria  escrita por alguien  

que fué actor y  e.spectador, fa lta  to d o  lo  de m a­

y o r  interés para su  su bjetiv ism o- Esas lagunas son  

d ifíciles de llenar, y  y o  n i lo  in ten to  siquiera.
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Notas B ibliográficas

In s i.to  en decir que n o  he de hablar de técnica 

de T ir o  de p ich ón . N i  m e considero su ficiente­

m ente au torizad o , n i, en  d efin itiva , ju z g o  que las 

explicaciones sirven para p oco . E l que quiera  

tirar b ien  al p ich ón  n o  tiene que recibir m ás lec­

ciones que las que enseña la práctica; soltura con  

la  escopeta, rapidez y  serenidad. Para lograr es­

tas cualidades n o  h ay  cosa m ejor que disparar m u ­

chos tiros y  tener re;ignación  para lo s  desengaños.

C o m o  es posib le que a a lgu n os les parezca in ­

suficiente este fo lle to  para adquirir con ocim ien tos  

cobre h istoria  y  técnica del T ir o  de p ich ón  en ca­

jas. creo que podré evitar parte del desencanto del 

lector d and o n otas b ib liográficas para que pueda 

enterarse de lo  que aq uí fa lta .

E n prim er lugar, h a y  que suponer en to d o  el 

aficion ad o  el con ocim ien to  del R eg lam en to  y  R e­

g las de T ir o .  M u ch as Sociedades h a n  ed itado fo ­

lle to s que con tien en  e;to s preceptos. S ó lo  he de a n o ­

tar tres R eg lam en tos, por considerarlos de m ayor  

interés, y  porque, en realidad .tod os lo s  dem ás que
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con ozco  son  cop iados de lo s  que señalaré, con  li­

geras variantes.

C ron ológicam ente correrponde citar el prim ero al 

del H u rlin gb am , de L ondres, que p u b licó  u nas re­

g las que con stan  de v e in tioch o  artículos para el 

tiro a un  ro lo  p ich ón  y  de cinco para el tiro  a ca­

ram bolas. V ien e después el R eglam ento  de M on te  

C ario, en el que puede decirse se h an  insp irado to ­

dos lo s  posteriores. C onsta actualm ente de a lg u ­

nos preceptos generales para poder figurar com o  

tirador, un R eglam ento  con  treinta y  cuatro ar­

tícu los y  una li:ta  de m u ltas para los que in fr in ­

jan  determ inadas reglas. E l tercer R eg lam en to  que 

con sign am os,, de gran interés para los tiradores es­

pañoles, es el de la Sociedad T ir o  de P ich ón  de 

M adrid, en el que se inspiró el del H an dicap  U n i ­

co. L a ú ltim a reform a, y  la ú ltim a  ed ición  de este 

R eglam en to  de la Sociedad de M ad rid , se aprobó  

en Ju n ta  general en m arzo del 3 1 , un  m es antes 

de que se cerrara la Casa de C am p o. Este R egla­

m en to , a m i ju ic io  el m ás com p leto , consta de un  

R eglam ento  propiam ente d ich o , con  sesenta y  c in ­

co artículos, unas R eglas de T ir o  que tienen  una  

advertencia prelim inar y  un to ta l de setenta y  nue­
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ve artículos, catorce infracciones reglam entarias y  

vein tiu n a  d isposiciones sobre reglam entación  del 
H andicap-

E n  cu an to  a obras que se ocupen de técnica, h is ­

toria  o  anécdotas de T ir o  de p ich ón , n o  con ozco  

que se h aya  ed itado nada en E 'p añ a. Solam ente  

en una conferencia que le y ó  M ateo  A zp eitia  en la 

A sociación  de C azadores de E spaña, trabajo que 

lu ego  im p rim ió  con  el t ítu lo  de L a  caza  c o m o  fu en ­

te d e  r iq u eza  nacional, dedica u n  par de p áginas a 

h ablar de T ir o  de p ich ón .

E n  las revistas de caza o  deportes h an  so lid o  

publicarse reseñas y  com entarios. C item os com o  

m ás im portan tes L a  Ilu strac ión  V e n a to r ia , E l C a m ­

p o  L a  C a z a  Ilu strada , C rón ica  de l S p o r t,  S p o rt 

U n iversa l, A rm as y  D ep o rtes , L a  R e v is ta  C in egé­

tica ¡ lu s tra d a  y  Pesca y  C aza .

E n  diarios y  revistas ilustradas de M ad rid  tam ­

bién  se h a n  p ub licad o  artícu los sobre T ir o  de p i­

ch ón . E n  provincias puede decirse que lo s  diarios 

se h a n  lim ita d o  a reseñar o  anunciar lo s  concursos  

im portantes.

£1  periodista español que m ás y  m ejor escribió, 

sobre T ir o  de p ich ón  fu é J acin to  M artos, que so lía
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firm ar su s trab ajos con  e l seu d ón im o  E í h o m b re  

de- to s  b osqu es. Jacin fo  M artos era un  buen tirador 

de p ich ón  y  gran aficionado, que m urió  en 1 9 2 6 ,  

siend o adm in istrador de la Casa de C am p o. P u ­

b licó  sus artícu los en  E l ¡m p a rd a l, L a  C o rresp o n ­

dencia de E spaña  y  H era ldo  d e  M a d rid .

O tro  periodista que ha frecuentado y  frecuenta  

lo s  T ir o s  de P ich ón  es R om án  Sánchez A rias, R u -  

h ry k .  que publica interesantes trabajos en A  B  C  y 

B lan co  y  N egro .

Ign oro  quién sea el au tor de T ir o  de P ich ó n  y  

B a U -T r a p e n  la acogedora E nciclopedia Espasa; son  

cap ítu los bastante bien estudiados, aunque con  a l­

gu n os errores y  om ision es, com o, por ejem p lo , su ­

prim ir en la h istoria  del T ir o  en P arís el período  

en que estu vo  in sta lad o  en lo s  jardines de R iv o li.

D e  obras extranjeras se h an  traducido al caste­

lla n o  una del arm ero inglés W . W , Greener, y  otra  

del doctor B om m ier. A m b as tratan del tiro  de caza  

en general, y  só lo  dedican algunas páginas al T iro  

de p ich ón .

T a m p o co  es m u y  extensa la b ib liogra fía  ex tran ­

jera, pero s í a lgo  m ás que la española. D arem os la 

n ota  de las principales, por orden cronológico , d e­
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ja n d o  d ; citar lo s  R eg lam en tos de que ya hem os  
tratado.

REVOIL (B e n e d ic T - H e n r y )  p u b licó  en 1 8 7 8  

un  libro titu lad o  M o n a co  e t M o n tcca rlo . E n  un  ca­

p ítu lo  se ocupa de T ir o  de p ich ón .

GREENER ( W . W .)  p u b lic ó  la  o b ra  a qu e  n o s 

h em o s re fe rid o  h ac ia  1 8 8 0 .

BO U JO U R (GEORGES) tradujo la obra de Gree- 

ner a] francés hacia 1 8 8 1 ,  con  el t ítu lo  L e  f a r i l  et 

scs p erfec tio n n em en t. E sta obra fué vertida al cas­

te llan o  por A rts y  O cón . que la titu laron  E scopetas  

m odern as, y  la im prim ieron  en M álaga en 1 8 8 8 .

V a UX fCHARLES-M AURICE, BARÓN D E) escri­

b ió  L e S p o r t en France e t  d l'e tran ger. D o s  tom os, 

P arís, R o th sc h ild .  1 8 9 9 - 1 9 0 0 .  E n  esta obra habla  

de h istoria  del 'P iro de p ich ón  y  traza la silueta de 

lo s  principales tiradores de la época.

.JOURNÉE ( L e  g e n e r a l ) pu b licó  en 1 9 0 2  Tt'r 

des fu s ils  de chasse. obra verdaderam ente fu n d a­

m en tal para el aficionad o a las arm as de caza. E n  

ella  dedica a lgú n  espacio a l T ir o  de p ich ón , to ­

m an d o  este deporte só lo  en el sen tid o  de u tilidad  

para conocer el p lo m o  y  penetración de escopetas y  

cartuchos. A parte de la ed ición  de 1 9 0 2 , editada
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p or la casa G au th iers  V U lars e t  C .“. de París, hay  

otras ediciones. U n a , de 1 9 1 0 ,  del S a in t H u bert 

C lu b  de París. O tra de 1 9 2 0 .  aum entada, de la c i­

tada E d itoria l G aufhiers. E n 19 2 6 ,  Journée p u b li­

có en .P a r ís , L '  E lever  u n  fo lle to  titu lad o  L e  T ir  

a u x  p igeon s. P igeon  v iv a n ts  e t p ig eo n  d'argile.

CoCQUlEL escribió en  1 9 0 9  un  trabajo titu lad o  

L es fu sils  de chasse e t  de tir  a u x  p ig eo n s, según cita 

Journée en la tercera edición de su  obra. E ste tra­

b ajo  n o  fué im preco, s in o  que se repartieron algunos  

ejem plares dactilografiados.

M o n e y  (C a p i t a i n ) ,  con ocido  en Inglaterra y  

Francia por el seu d ón im o BLU E R o c k , fu é a A m é­

rica para cazar y  tirar al p ich ón . E scrib ió  una se­

rie de artículos en la revista S b o o tin g  a n d  F ish ing . 

m ás tarde recogidos en  un  volu m en .

M o u ra L 'X  ( A . )  tradujo al francés, en 1 9 1 0 ,  la 

obra del capitán M o n ey , con  el t ítu lo  M an u el de 

T i r  a u x  pigeons.. S a in t-H u b ert-C lu b  de France. 
París.

P e r n a u  - ( G .  D E) p ub licó  en 1 9 1 3  P ou r reus- 

sir au tir  a u x  p igeon s. B d u ca tio n . en tren á im en t, 

coxtseüs. M on aco . Im p r . V e . A .  C héne.

E n  el M an u alc d e l C accio tore,- de  las ediciones
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H oep li, sexta ed ición , M ilán , 1 9 2 2 ,  publica  el au ­

tor G. FRANCESCHI u n  interesante cap ítu lo  sobre 

T ir o  de p ich ón .

Q u e r s a i n  ( H e n r i ) .  A u to r  d e  I m ta lla tio n  

d 'u n  tic  a u x  p igeon s v iv a n ts .  Bruselas. C h asse e t 

Peche. 1923 .

B o m m i e r  ( D r .  R .)  . A u to r  de P o n e reussir dan s  

le tic de chasse. E n  venta en casa del au tor-ed itor, 

C h á lea u x  de V acdrecques, P as-de-C ala is . S in  año  

(es de 1 9 2 4 1 .  D ed ica interesantes páginas a estu ­

diar el tiro de p ich ón . H ay  una segunda ed ición, 

tam bién  sin  fecha, que es de 1 9 3 0 .  E sta obra ha  

sid o  traducida al español con  el t ítu lo  E l arte  de 

tirar b ien  a la caza, en  1 9 3 5 .  por el señor J . L a- 

bandera. (José  M on tero , ed itor, B arcelona.)

L U R K IN  ( J E A N ) ,  T ira d o rs  e t zu r ito s . E d itio n s  

de Sain  H u bert. V e ru o z-O c q u ie r . B élgica, 1 9 3 2 .  

Es un  curioso relato h u m orístico  de la v id a  y  pre­

ocupaciones de lo s  apasionados del T ir o  de p ichón  

que van de concurso en concurso.

C H A U M O N T  (E . d e ) .  L e  t ir  a u x  p igeon s a r ti f i­

cíele. P a in t E tien n e . 1 9 3 3 .  E s obra de propaganda  

de las fábricas de arm as, que pueden consu ltar los  

aficionad os a la m odalidad  del T ir o  a l p la to .
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A parte de este breve índice de obras, se publican  

dos revistas de  gran interés, dedicadas al T ir o  a 

lo s  p ichones: una, en rFancia, y  otra, en Italia;

¡Jecho des íir s  a u x  p igeon s. París. R evista  sem a­

nal q u e  em p ezó  su  publicación  en diciem bre 
de 1901 .

II Uro a v o to .  R evista de la Federación Italiana  

de T ir o  de P ich ón . Se publica en R om a y  fu é crea­
da en 19 3 0 .

S i en  estas n otas encuentra el a ficion ad o  curioso  

a lgú n  d ato  que desconociera, m e daré por sa tisfe­

cho. D e  la h istoria  de los T ir o s  de p ich ón  de E s­

paña y de E uropa pudiera escribirse un  grueso v o ­

lu m en: pero lo s  editores n o  lo  creen negocio, se­

guram ente con  razón.

La vida viajera de un  tirador de palom as le per­

m ite observar en am bientes m u y  diversos. Desde, el 

aristocrático de la Casa de C am p o de M adrid  y  del 

cam po de T a b la d a  en Sevilla , hace a lgu n os años, 

hasta el p opu lar de una tirada a b razo  en la huerta  

levantin a o  una tirada m odesta  en a lgú n  pueble- 

c ito  vasco. D esd e el am biente de elegancia cosm o­

polita  del B o is  o  de M o n te  C ario , a la a fición  re­
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glam entada de lo s  d o p o  laborisci ita lian os, del fas­

cism o.

E  paña juega en este deporte un  papel principal 

por su  p ich ón  zu r ito . N o  puede oir un  b uen  espa­

ñ o l sin em oción  lam entarse a lo s  tiradores h ú n ga­

ros, p or ejem p lo , de que el C am p eon ato  del m u n ­

d o que se tiró  en -B u d ap est n o  tuviera la deporti- 

vid ad  deseada por la d ificu ltad  de n o  conseguir que 

re tiraran zu rito s españoles.

R en un cio  a publicar listas, insertas en a lgu nos  

program as, de ganadores de C am p eon atos y  G ran­

des Prerñios. A u n  cu ando to d o s  los que en ellas 

figuran son  o  fueron  b uenos tiradores, n o  h a y  que 

o lv id ar que en el T ir o  juega un  im portan te papel 

la suerte, ya que existe u n  factor d esconocido y  alea­

torio: la bravura de cada p alom a. E n  la girándula  

de fuegos de escopeta, casi tod os lo s  tiros van  bien  

dirig idos, pero só lo  la suerte decide que n o  se falle  

n in gu n o . N o  h ay  quien  pueda afirm ar que ganará 

un día determ inado, y  entre dos tiradores que h a ­

gan  el m ism o tan to  por ciento de pichones m uer­

tos, puede haber u n o  que gane y  o tro  que pierda, 

a lo  largo de un  concurso.

Este factor suerte hace que el T ir o  de p ich ón

1
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sea un deporte apasionante, porque en tod os los  

que participan anida la esperanza, aunque luego  

la realidad se encargue de que la m ayoría  term i­

nen  la  tem porada zaleados com o v e lló n  de ovejas 
m ordidas por lo s  lob o;,

E l T ir o  de p ich ón  n o  es deporte espectacular, 

p o r  lo  que tiene un núm ero de p ú b lico  restringido. 

Si su  u tilid ad  es grande, pues por desgracia el m a­

nejar bien las arm as puede ser necesario, su  v is to ­

sidad es pequeña. N u n ca  agradará al espectador que 

busca la em oción  de ver caer hom bres, al que d is­

fruta con  la cornada del torero, el go lp e al h ígad o  

al boxeador, la rotura de pierna del fu tb o lis ta  o  el 

agotam ien to  in verosím il del corredor de bicicleta.

A q u í term ino. Q ue los protectores de anim ales  

n os perdonen la sangre jíbara con  que h em os m an ­

chado lo s  cam pos, p orq ue a costa de ella  h an  co­

m id o  m uchos hom bres. P or lo s  locos  de la esco­

peta se conoce en el m u n d o  la  existencia  de lo s  

ocu ltos y  h um ild es palom ares de C astilla  y  la  

M ancha.
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